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Introducción

En la última década, una serie de investigaciones han generado 
evidencia de las diferencias existentes entre las actitudes hacia la 
desigualdad y la desigualdad objetiva (Osberg y Smeeding, 2006; 
Castillo, 2012a; García-Castro, García-Sánchez, et al., 2022). La 
evaluación de la desigualdad se refiere al grado en que las perso-
nas perciben la distribución desigual de riqueza, ingresos y otros 
recursos socioeconómicos dentro de una sociedad. Estas dife-
rencias muchas veces se producen por acceso diferencial a infor-
mación, pero también están asociadas a factores como valora-
ciones, creencias y percepciones sobre la sociedad que podrían 
minimizar o aumentar los niveles de desigualdad económica 
percibida.

La investigación sobre desigualdad subjetiva en América La-
tina es escasa y caracterizada por la dispersión (Imhoff, 2021), 
además de existir una perspectiva económica aún dominante en 
la agenda de discusión sobre desigualdad en la región (Kessler, 
2019). Esta complejidad se debe principalmente a la dificultad de 
pensar la desigualdad como un fenómeno único, ya que, como 
da cuenta Álvarez (2014), la evaluación del tipo de desigualdad 
varía entre países, grupos e incluso en las mismas personas, ya 
que ésta depende de, por ejemplo, si se evalúa la desigualdad de 
ingresos, oportunidades o educacionales. Aun así, lo que sucede 

1  Este capítulo cuenta con el apoyo del Centro de Estudios del Conflicto y 
Cohesión Social (COES) ANID/FONDAP/15130009; del FONDECYT núm. 1 210 847 
“meritocracia en la escuela” y del proyecto 540-C3-162 de la Universidad de 
Costa Rica.
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en América Latina en relación a la desigualdad y sus actitudes 
políticas es diferente a lo que sucede en el resto del mundo (Fra-
netovic y Castillo, 2022). La historia política de la región marca-
da por luchas de liberación y represión ha podido incidir en la 
forma en la que las personas se desarrollan a sí mismas y cons-
truyen sus ideas sobre el entorno (Krys et al., 2022).

Contrario a lo que sucede en otras partes del mundo, en 
América Latina las personas tienden a pensar que la riqueza y la 
desigualdad depende de méritos individuales en vez de las rígi-
das condiciones estructurales que caracterizan a la región (Buc-
ca, 2016). Lo anterior se podría explicar a partir del estado eco-
nómico en América Latina, caracterizado como el más desigual 
del mundo, lo que nos lleva hacia el individualismo para inten-
tar sobrevivir a la amenaza de la desigualdad (Krys et al., 2022).

Existen varias justificaciones para la desigualdad económica. 
Una de ellas es la meritocracia, que sostiene que las personas 
son recompensadas en función de sus esfuerzos y talentos 
(Young, 1958). Según este enfoque, la desigualdad económica es 
un resultado natural y justo de un sistema basado en el mérito, 
donde aquellos que contribuyen más a la sociedad merecen una 
mayor recompensa. Esta concepción de la meritocracia puede 
influir en cómo las personas evalúan la desigualdad económica, 
ya que aquellos que creen más en la meritocracia pueden ser 
más propensos a justificar y aceptar las disparidades económicas 
persistentes. De esta forma, quienes perciben un buen funciona-
miento de la meritocracia en la sociedad podrían contar con 
una actitud más tolerante o positiva hacia la desigualdad.

La escuela y la familia desempeñan un papel fundamental en 
la transmisión de valores, normas y creencias a las generaciones 
más jóvenes (Mortimer y McLaughlin, 2014). A través del currí-
culo escolar, los estudiantes pueden verse expuestos a diferentes 
perspectivas sobre la desigualdad y adquirir actitudes hacia la 
misma. Además, las escuelas pueden influir en la formación de 
creencias culturales y normas sociales que, a su vez, pueden 
afectar la evaluación de los estudiantes hacia la desigualdad (Ba-
truch et al., 2023). En cuanto a la familia, las experiencias y valo-
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res transmitidos dentro del entorno familiar pueden influir en la 
evaluación que los individuos hacen sobre la desigualdad eco-
nómica. La transmisión de creencias y actitudes dentro de la fa-
milia puede estar mediada por diversos factores, como el nivel 
socioeconómico, la educación de los padres y las experiencias 
personales en relación con la desigualdad. Comprender cómo se 
socializan estas actitudes en el entorno familiar resulta esencial 
para analizar en profundidad las actitudes hacia la desigualdad, 
en específico la evaluación que hacen los estudiantes sobre ella 
(Emler y Dickinson, 1985).

Actitudes hacia la desigualdad

Las actitudes hacia la desigualdad son las evaluaciones, creencias 
y sentimientos que las personas tienen respecto a la desigualdad 
económica. Las mismas se construyen a través de la socializa-
ción cotidiana en la familia, en los grupos sociales en los cuales 
las personas participan y en los lugares en los cuales transcurre 
la vida (García-Castro, García-Sánchez et al., 2022). De esta for-
ma, las personas ajustan sus ideales en relación a su percepción 
de la realidad.

Aunque puede ser un resultado paradójico, algunas investiga-
ciones han encontrado que entre más desigualdad existe, más 
desigualdad se percibe y consecuentemente más desigualdad se 
desea o se tolera (Castillo, 2011; Trump, 2018). Sin embargo, esto 
es cierto particularmente si las personas, o quienes se encuentran 
a su alrededor, cuentan con creencias de justificación del sistema 
como las creencias meritocráticas (García-Sánchez et al., 2018). 
En esta misma línea, algunas personas no solamente toleran la 
desigualdad, sino que además prefieren alguna desigualdad rela-
tiva. No por egoísmo o razones morales, sino porque la desigual-
dad es vista como una motivación psicológica que lleva al pro-
greso económico y al incremento del bienestar (Hing et al., 2019).

Las ideas sobre la desigualdad se pueden considerar dentro 
de un conjunto más o menos coherente de creencias sobre re-
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sultados en la vida. Aunque cada dominio puede tener sus par-
ticularidades, las actitudes sobre la desigualdad son de origen 
multidimensional (Mijs, 2018). Entre sus principales antece-
dentes se encuentran los asociados al contexto social (Castillo, 
2011; Castillo, 2012b) y a la ideología, en la cual se incluyen las 
creencias meritocráticas (Rodríguez-Bailón et al., 2017). Diver-
sas tradiciones teóricas documentan la relación entre las actitu-
des hacia la desigualdad y las circunstancias económicas y socia-
les de las personas. Por ejemplo, diversos contextos económicos 
producen diferentes imágenes de desigualdad (Steele y Brez-
nau, 2019).

De todas maneras, la evidencia al respecto es por lo menos 
contradictoria. Por un lado, se ha demostrado que mientras más 
abajo se encuentre una persona en la escala social, más conside-
ra que las diferencias de ingresos en su sociedad son muy gran-
des (Roex, Huijts y Sieben, 2019; Knell y Stix, 2020). Además, se 
ha propuesto que las personas que evalúan las diferencias de in-
greso como muy grandes lo hacen porque ven esta desigualdad 
como injusta (Hing et al., 2019). Por otro lado, otras investiga-
ciones sostienen que considerarse de clase social más alta au-
menta la percepción de que la actual distribución de recursos es 
justa, y esto reduce la extensión de que las personas consideren 
la sociedad como desigual (Rodríguez-Bailón et al., 2017).

La ideología entendida como un conjunto de creencias y re-
presentaciones sociales compartidas por un grupo de personas 
(García-Castro, 2010) es otro de los principales antecedentes de 
las actitudes hacia la desigualdad. Las personas conservadoras 
perciben menor desigualdad que las personas de izquierda fun-
damentalmente porque se encuentran más satisfechas con el sis-
tema, prefieren el principio de equidad (resultados proporciona-
les a las contribuciones), que el de igualdad (resultados iguales 
independientemente de las contribuciones), creen más fuerte-
mente que el éxito se debe a esfuerzos individuales y tienen una 
visión más optimista de la vida (Hing et al., 2019). Por ejemplo, 
quienes cuentan con mayores creencias meritocráticas perciben 
menos desigualdad (Hauser y Norton, 2017).
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Percepción de meritocracia

El concepto de meritocracia se originó en la novela distópica 
The Rise of Meritocracy (1958) del sociólogo Michael Young. En 
este contexto, la meritocracia se refiere a un sistema de organi-
zación social en el que se otorga mayor poder, estatus y prestigio 
a aquellos individuos que poseen más mérito, definido como 
una combinación de esfuerzo y talento. Este concepto implica 
que los bienes y las recompensas se distribuyen de manera pro-
porcional al esfuerzo y al talento de cada individuo, siguiendo el 
principio distributivo de justicia por equidad o igualdad propor-
cional. Sin embargo, los críticos argumentan que la meritocracia 
no siempre cumple con su propósito inicial y, en la práctica, se 
utiliza para ocultar y legitimar desigualdades y privilegios que 
no están necesariamente vinculados al esfuerzo o al talento. Por 
ejemplo, se ha señalado que factores como herencias, contactos 
y capital cultural también influyen en la obtención de bienes y 
privilegios en lugar del mérito individual. Esta discrepancia en-
tre el discurso de meritocracia y la realidad se ha descrito como 
“decir meritocracia y hacer privilegio” (Khan y Jerolmack, 2013).

Las investigaciones sociológicas han proporcionado eviden-
cia sólida en este ámbito. Por un lado, los estudios sobre movi-
lidad social intergeneracional han demostrado que las posicio-
nes sociales están fuertemente determinadas por el estatus 
familiar de origen en lugar del logro individual (Núñez y Pérez, 
2007). Esto pone en tela de juicio la promesa de igualdad de 
oportunidades de la meritocracia (Goldthorpe, 2003; Duru-Be-
llat y Tenret, 2012). Por otro lado, las encuestas muestran que la 
meritocracia es ampliamente valorada como principio distribu-
tivo a nivel internacional, a pesar de las percepciones de su fun-
cionamiento deficiente (Duru-Bellat y Tenret, 2012; Reynolds y 
Xian, 2014; Mijs, 2018). Esto indica que la meritocracia es con-
sensualmente apreciada por la población, aunque se reconoce 
que su implementación actual dista de ser óptima (Castillo 
et al., 2019). Recientemente se ha encontrado en Chile que las 
creencias meritocráticas son un antecedente de la percepción 

Prue
ba

s p
rel

im
ina

res
. 

Proh
ibi

da
 su

 di
fus

ión



210� kevin carrasco, diego garcía-castro y juan carlos castillo

de desigualdad económica (Castillo et  al., 2019). En aquellos 
países con mayores creencias meritocráticas, más fácil se legiti-
ma la desigualdad, y en estos países las personas de bajo estatus 
son quienes más se oponen a la desigualdad (Roex, Huijts y Sie-
ben, 2019). Una persona que ha construido una idea meritocrá-
tica puede que no cambie conociendo una experiencia cara a 
cara, al igual que una persona con una visión estructural de la 
desigualdad se posiciona de forma crítica ante el discurso indi-
vidualista. Estos cambios sólo se pueden lograr hasta que una 
importante cantidad de nueva información y experiencias se 
alcancen (Mijs, 2018).

En el contexto escolar, el concepto de mérito es central. A tra-
vés de las calificaciones, premios y diplomas, que son considera-
dos “certificados de mérito”, se premia y clasifica a los mejores 
estudiantes, bajo la premisa de que los incentivos y las penaliza-
ciones ejemplares conducirán a un mejor rendimiento colectivo. 
Sin embargo, la aparente aceptación generalizada del mérito ha 
llevado a que hasta ahora no se haya abordado claramente como 
objeto de estudio, ni en la población adulta ni en el ámbito esco-
lar (Hadjar, 2008). Uno de los pocos estudios sobre meritocracia 
en el contexto escolar es el trabajo de Khen Lampert en su libro 
Meritocratic Education and Social Worthlessness (2013). Lampert 
argumenta que un sistema educativo meritocrático premia y va-
lora sistemáticamente a una minoría, dejando a la mayoría en 
una posición de observadores con una sensación de desvaloriza-
ción personal, injusticia y frustración. Estos hallazgos están en 
línea con las investigaciones de Araujo y Martuccelli (2015), que 
exploran cómo la posición de las mujeres y las minorías étnicas 
dentro de la escuela se ve afectada por procesos de discrimina-
ción y desvalorización que se reflejan en desigualdades educati-
vas. En Bolivia en un estudio con escolares se encontró que las 
niñas y niños contaban con creencias que justifican el sistema, 
siendo una de las primeras evidencias en la región de que inclu-
so niñas y niños de corta edad y en condiciones de vulnerabi-
lidad social cuentan con creencias meritocráticas sobre la desigual-
dad económica (Henry y Saul, 2006).
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Para poder investigar la meritocracia en el ámbito escolar va-
mos a establecer dos distinciones principales. La primera es entre 
conceptos referidos a las creencias en la meritocracia y que mu-
chas veces se confunden: las percepciones y las preferencias 
(Castillo et al., 2019). Con percepciones nos referimos a cómo las 
personas visualizan en la sociedad el cumplimiento de los princi-
pios meritocráticos (lo que es), mientras las preferencias refieren 
al apoyo a ideales normativos (lo que debería ser). La segunda 
distinción, especialmente relevante al estudiar población escolar, 
se relaciona con si al preguntar sobre meritocracia se va a hacer 
referencia a la sociedad general o al contexto escolar. En el caso 
de la presente investigación, consideraremos ambas perspectivas 
(escuela y sociedad), ya que nos parece que ofrece elementos in-
teresantes a explorar en la etapa escolar. Para ello, tomamos un 
aspecto central asociado al mérito en la escuela, como son las 
calificaciones o notas (Resh, 2017; Resh y Sabbagh, 2014). Desde 
esta perspectiva, las calificaciones reflejan (o pretenden reflejar) 
el nivel de logro de cada estudiante, siendo una expresión de su 
mérito individual asociado a nociones de justicia distributiva. 
Además, las calificaciones también pueden relacionarse con la 
noción de justicia en el reconocimiento, debido a su carácter pú-
blico y comunicativo hacia diferentes actores dentro de la comu-
nidad escolar. Por lo tanto, más allá de centrarse únicamente en 
las calificaciones, es importante comprender en qué medida los 
estudiantes perciben que sus méritos son reconocidos de manera 
justa a través de las calificaciones (Resh, 2010).

Socialización de actitudes  
en la familia y la escuela

Entender la desigualdad requiere comprender dimensiones y 
conceptos como dinero, ingresos y riqueza, y poder cuantificar 
sus diferencias entre las personas (Dickinson, Leman y Easterbrook, 
2023). La investigación reciente señala que tan temprano como a 
los 3-5 años las personas pueden discriminar entre individuos 
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ricos y pobres a través de sus posesiones y ropa (Rauscher, Fried-
line y Banerjee, 2017) y que a los 8 años ya se cuenta con el sufi-
ciente desarrollo cognitivo para jerarquizar personas y trabajos 
en función de los ingresos (Burgard, Cheyne y Jahoda, 1989). A es-
tas edades se encuentra una asociación en las creencias que tra-
bajar mucho incide en contar con mucho dinero (Mistry y Yassine, 
2022). Es solamente a partir de los 10-11 años que las niñas y ni-
ños empiezan a utilizar un pensamiento más consciente de justi-
ficaciones psicológicas que incluyen conceptos como esfuerzo, 
educación e inteligencia (Sigelman, 2012).

Los antecedentes familiares y las prácticas de socialización 
que se realizan en cada una de las familias contribuyen a las eva-
luaciones de la desigualdad de los y las estudiantes. En este capí-
tulo, al referirnos a los integrantes de las familias lo haremos 
bajo el término de “adultos responsables” ya que no siempre los 
padres son los encargados de la educación de los estudiantes. En 
este contexto, los adolescentes de familias más educadas tienen 
más probabilidades de adjudicar explicaciones estructurales que 
individuales a las diferencias entre ricos y pobres (Flanagan et al. 
2014), lo que implicaría que quienes poseen un mayor estatus 
social serían más críticos sobre la desigualdad.

Por otro lado, analizar los procesos de socialización en las es-
cuelas resulta fundamental para el caso chileno. La segregación so-
cial es un fenómeno que atraviesa todo el sistema educacional, ya 
que los estudiantes de diferentes estratos socioeconómicos se dis-
tribuyen de acuerdo a los ingresos familiares en distintas escuelas 
según su tipo de dependencia administrativa (Bellei, 2013), es de-
cir, dependiendo de si el tipo de administración es municipal (con 
financiamiento completamente estatal), particular subvencionado 
(parte de financiamiento privado) o particular privado (financia-
miento completamente privado). En este sentido, investigaciones 
han dado cuenta de que, ante un marco de meritocracia fomenta-
do en la escuela, tanto las personas de bajo estatus socioeconómico 
como las personas de alto estatus creen que el éxito o fracaso esco-
lar se debe a las diferencias en los esfuerzos y talentos de los estu-
diantes y no a antecedentes familiares (Darnon et al., 2018).
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Método

La metodología propuesta para llevar a cabo esta investigación 
es de carácter cuantitativo con un énfasis descriptivo y explora-
torio. La principal fuente de datos para el análisis es el Primer 
Estudio de Educación Ciudadana en Chile, realizado por la 
Agencia de Calidad de la Educación del Ministerio de Educa-
ción en 2017. La población objetivo de este estudio son los estu-
diantes de octavo grado de 242 escuelas y contiene los datos de 
8 589 estudiantes y 6 770 adultos responsables. La muestra final 
utilizada en el análisis se basó en 4 697 respuestas completas de 
estudiantes y adultos responsables de 231 escuelas.

Las principales variables utilizadas en este estudio se dividen 
en cuatro grupos. Primero, la variable principal corresponde a 
las actitudes hacia la desigualdad que fue medida a partir de la 
evaluación de la magnitud de las diferencias de ingreso, basada 
en la pregunta sobre si “en Chile, las diferencias de ingreso son 
demasiado grandes”. La pregunta sobre si las diferencias de in-
greso son demasiado grandes en un inicio de esta línea de inves-
tigación fue conceptualizada como percepción de desigualdad. 
Sin embargo, a medida que el estudio de la desigualdad subjetiva 
ha avanzado en su conceptualización ha cambiado hacia una ac-
titud de la desigualdad marcada por su tolerancia y preocupa-
ción. Las personas deben evaluar si la desigualdad que existe y 
perciben es “demasiado” grande, lo cual conlleva una aprecia-
ción de que existe más desigualdad de la que debería haber, con-
virtiéndose en una medida actitudinal sobre el rechazo o acepta-
ción que genera la desigualdad percibida (Hing et  al., 2019; 
García-Castro, Frigolett, et  al., 2022). Numerosas investigacio-
nes internacionales respaldan el uso de esta medida como una 
actitud (Larsen, 2016; Litwiński, Iwański y Tomczak, 2023; Gon-
thier, 2017; Schröder, 2017).

Segundo, se utilizó la misma pregunta sobre evaluación de la 
desigualdad, pero a los adultos responsables, para así poder rela-
cionarla con las actitudes de los estudiantes. En tercer lugar, se 
analizan una serie de variables sobre percepción de meritocracia 
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en la sociedad (por ejemplo, con la pregunta “en Chile, las per-
sonas obtienen lo que merecen”) y con la percepción de merito-
cracia en la escuela (por ejemplo, con la pregunta “el esfuerzo es 
importante para obtener buenas notas”). Finalmente, se analiza 
la relación de estas variables con las características individuales 
de los estudiantes, de sus familias y de la escuela a la que acuden. 
Los principales estadísticos descriptivos de estas variables se 
presentan en el cuadro 1.

Resultados

A continuación se realizará un análisis descriptivo sobre la eva-
luación de la desigualdad en Chile. Para contextualizarla, en la 
gráfica 1 se muestra la distribución de esta variable en estudiantes 
y en sus adultos responsables. Atendiendo en primer lugar a los 
adultos, este gráfica da cuenta de que un 76.4% de ellos/ellas está 
de acuerdo o muy de acuerdo con que las diferencias de ingresos 
en el país son demasiado grandes. En cuanto a la evaluación de la 
desigualdad de los estudiantes, la gráfica 1 muestra que un 74.3% 
de los estudiantes está de acuerdo o muy de acuerdo con que las 
diferencias de ingresos son demasiado grandes en Chile. Llama 
la atención que la categoría más alta es “de acuerdo” (49.1%), a 
diferencia de los adultos responsables entre los que la categoría 
más alta era “muy de acuerdo” (49.5%). De la misma forma, entre 
quienes están en desacuerdo o muy en desacuerdo, la categoría 
más alta es “desacuerdo” (19.3%), mientras que en apoderados la más 
alta es “muy en desacuerdo” (12.6%). Estos resultados prelimina-
res dan cuenta de que los y las estudiantes tienden a posicionarse 
en las categorías intermedias de “en desacuerdo” y “de acuerdo”, 
en comparación con sus adultos responsables que eligen las op-
ciones más extremas “muy en desacuerdo” y “muy de acuerdo”, 
por lo que los y las estudiantes estarían evaluando menos polari-
zadamente.

La gráfica 2 muestra las diferencias de género de los estudian-
tes en la evaluación de la desigualdad. En este gráfica se puede 
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observar que en las categorías intermedias de “desacuerdo” y “de 
acuerdo” las niñas presentan una mayor asociación estadística, 
mientras que si miramos sólo la categoría más alta de “muy de 
acuerdo” los niños indican valores más altos (26.5%).

Al analizar las características de las familias de los estu-
diantes, un elemento central es el nivel educacional de los 
adultos responsables. La gráfica 3 muestra que en general no 
existen grandes diferencias entre provenir de una familia con 
adultos responsables con un mayor o menor nivel educacional, 
excepto para los estudiantes que están muy de acuerdo con 
que en Chile las diferencias de ingreso son demasiado grandes, 
ya que existe una tendencia hacia una mayor proporción de 
estudiantes que están muy de acuerdo con esta afirmación en 
la medida que aumenta el nivel educacional de los adultos res-
ponsables.

Al analizar las diferencias por escuela, existen dos elementos 
que se asocian a la evaluación de la desigualdad de los estudian-
tes. El primero, que se muestra en la gráfica 4, es la dependencia 
administrativa de la escuela. En este gráfica se evidencia que en 
las tres categorías más bajas de la evaluación de la desigualdad las 
escuelas de administración municipal tienen mayores porcenta-
jes. Por el contrario, entre quienes están muy de acuerdo con 
que en Chile las diferencias de ingresos son muy grandes, los 
estudiantes de escuelas con administración particular privada 
presentan valores más altos.

El segundo elemento de las escuelas que influye en la evalua-
ción de la desigualdad es su clasificación socioeconómica. La 
gráfica 5 muestra que en las tres categorías más bajas de la eva-
luación de la desigualdad, las escuelas de una clasificación so-
cioeconómica baja presentan valores más bajos, mientras que 
entre los y las estudiantes que están muy de acuerdo con que en 
Chile las diferencias de ingresos son muy grandes, los estudian-
tes de escuelas con una alta clasificación socioeconómica poseen 
porcentajes más altos.

Según indica la bibliografía, uno de los principales factores 
que afectan en la evaluación de la desigualdad que hacen las 
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Cuadro 1. Estadísticos descriptivos*

Variable Etiqueta Estadísticas / 
Valores

Frec. (% sobre 
válidos)

Válido

Evaluación 
desigualdad 
(estudiantes)

En Chile, las 
diferencias de 
ingreso son 
demasiado 
grandes

1. Muy en 
desacuerdo
2. Desacuerdo
3. De acuerdo
4. Muy de acuerdo

490 (6.4%)

1 481 (19.3%)
3 756 (49.1%)
1 930 (25.2%)

7 657
(91.0%)

Evaluación 
desigualdad 
(adulto 
responsable)

En Chile, las 
diferencias de 
ingreso son 
demasiado 
grandes

1. Muy en 
desacuerdo
2. Desacuerdo
3. De acuerdo
4. Muy de acuerdo

718 (12.6%)

627 (11.0%)
1 530 (26.9%)
2 815 (49.5%)

5 690
(67.6%)

Merecimiento En Chile, las 
personas 
obtienen lo que 
merecen

1. Muy en 
desacuerdo
2. Desacuerdo
3. De acuerdo
4. Muy de acuerdo

816 (10.6%)

2 610 (33.8%)
3 153 (40.8%)
1 143 (14.8%)

7 722
(91.7%)

Esfuerzo en la 
sociedad

En Chile, las 
personas son 
recompensadas 
por sus 
esfuerzos

1. Muy en 
desacuerdo
2. Desacuerdo
3. De acuerdo
4. Muy de acuerdo

709 (9.0%)

2330 (29.6%)
3461 (43.9%)
1375 (17.5%)

7875
(93.6%)

Talento en la 
sociedad

En Chile, las 
personas son 
recompensadas 
por su 
inteligencia y 
habilidad

1. Muy en 
desacuerdo
2. Desacuerdo
3. De acuerdo
4. Muy de acuerdo

698 (9.1%)

2 099 (27.3%)
3 578 (46.6%)
1 301 (16.9%)

7 676 
(91.2%)

Esfuerzo en la 
escuela

El esfuerzo es 
importante para 
obtener buenas 
notas

1. Muy en 
desacuerdo
2. Desacuerdo
3. De acuerdo
4. Muy de acuerdo

157 (1.9%)

127 (1.6%)
1964 (24.4%)
5817 (72.1%)

8 065 
(95.8%)

Talento en la 
escuela

La inteligencia 
es importante 
para obtener 
buenas notas

1. Muy en 
desacuerdo
2. Desacuerdo
3. De acuerdo
4. Muy de acuerdo

510 (6.3%) 

1 263 (15.7%) 
3 960 (49.2%) 
2 321 (28.8%)

8 054 
(95.7%)

Sexo del 
estudiante

Sexo del 
estudiante

1. Niña 
2. Niño

4 034 (47.9%)
4 383 (52.1%)

8 417 
(100.0%)

Nivel 
educacional 
del adulto 
responsable

Nivel 
educacional de 
los padres

1. 8vo grado o 
menos 
2. Educación 
secundaria 
3. Educación técnica 
4. Universidad o 
posgrado 
5. Ns/Nr

559 (6.6%) 
1 698 (20.2%)
960 (11.4%) 
1 080 (12.8%) 
4 120 (48.9%)

8 417
(100.0%)
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personas es la percepción de meritocracia. En este capítulo di-
vidimos la percepción de meritocracia según sea en la sociedad 
o en la escuela. La gráfica 6 muestra la distribución de la per-
cepción de meritocracia que tienen los estudiantes, siendo las 
tres primeras variables sobre la percepción de la meritocracia 
en la sociedad y las dos últimas sobre la percepción de merito-
cracia en la escuela. Este gráfica muestra un amplio grado de 
acuerdo con la meritocracia tanto en la sociedad como en la 
escuela. Más precisamente, al menos un 55% de los estudiantes 
están “de acuerdo” o “muy de acuerdo” con que en Chile las 
personas obtienen lo que merecen, son recompensadas por su 
inteligencia y habilidad o por sus esfuerzos. Pero, sobre todo, 
un 78% de los estudiantes está “de acuerdo” o “muy de acuerdo” 
con que la inteligencia es importante para obtener buenas no-
tas y un 96.4% con que el esfuerzo es importante para conse-
guirlas. Lo anterior da cuenta de importantes diferencias entre 
ambas dimensiones de la meritocracia, principalmente porque 
incluso cuando los y las estudiantes perciben que la meritocra-
cia funciona, esta no lo haría de la misma manera en todos los 
contextos.

Para profundizar en la percepción de meritocracia de los es-
tudiantes, la gráfica 7 muestra la correlación de las variables de 

Dependencia 
administrativa 
de la escuela

Dependencia 
administrativa

1. Municipal 

2. Part. 
subvencionado 

3. Part. privado

3 584 (42.6%)

4 224 (50.2%)

609 ( 7.2%)

8 417
(100.0%)

Clasificación 
socioeco- 
nómica de la 
escuela 

Categorización 
socioeconómica

1. Bajo 

2. Medio 

3. Alto

3 969 (47.2%) 

1 930 (22.9%) 

2        518 (29.9%)

8 417
(100.0%)

*Las variables “Evaluación desigualdad (adulto responsable)” y “Nivel 
educacional del adulto responsable” provienen del cuestionario de 
apoderados (N=6 770) y además poseen una considerable cantidad de datos 
perdidos. Para no disminuir demasiado el N utilizado en el análisis de 
regresión se tomó la decisión de agrupar los casos perdidos del nivel 
educacional de los adultos responsables en una nueva categoría Ns/Nr, que 
agrupa el 48% de las respuestas de adultos responsables.
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meritocracia en la sociedad y en la escuela, es decir, el grado de 
asociación que existe entre cada una de estas variables. En tér-
minos generales, existe una alta correlación entre las variables 
de meritocracia en la sociedad, mientras que la asociación de las 
variables de meritocracia en la escuela es baja. Entre las varia-
bles de meritocracia en la escuela y en la sociedad esta asocia-
ción es más baja aún. Estos resultados permiten nuevamente co-
rroborar la importancia de distinguir la percepción de los 
estudiantes en la escuela y en la sociedad.

La gráfica 8 es del tipo mosaico, que permite tener una repre-
sentación visual de la distribución porcentual de las categorías de 
las variables. Para simplificar esta visualización, las categorías de 

Gráfica 1. Evaluación de la desigualdad en Chile  
en adultos responsables y estudiantes

Fuente: elaboración propia.Prue
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“muy de acuerdo” y “de acuerdo” fueron agrupadas en la catego-
ría “de acuerdo” y las categorías “muy en desacuerdo” y “des-
acuerdo” fueron agrupadas en la categoría “desacuerdo”. Cada 
recuadro (o mosaico) representa el tamaño de la asociación de 
las distintas categorías de dos variables. Por ejemplo, el primer 
mosaico de arriba a la derecha indica que un 47.9% de los estu-
diantes está de acuerdo con que en Chile las personas obtienen lo 
que merecen y que las diferencias de ingresos son demasiado 
grandes.

La gráfica 8 permite visualizar una tendencia general de una 
mayor asociación entre las categorías “de acuerdo” de las tres va-
riables de meritocracia en la sociedad y la categoría “de acuerdo” 

Gráfica 2. Evaluación de la desigualdad en Chile  
según sexo del estudiante

Fuente: elaboración propia.Prue
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con que en Chile las diferencias de ingreso son demasiado gran-
des. La mayor asociación de estas categorías se da entre la per-
cepción de que las personas son recompensadas por su inteli-
gencia y habilidad y la evaluación de que las diferencias de 
ingresos son demasiado grandes, con un 54.9%. La gráfica 9 si-
gue la misma tendencia que la gráfica anterior. En ambas varia-
bles de percepción de meritocracia en la escuela la asociación 
entre las categorías “de acuerdo” con las categorías “de acuerdo” 
de la evaluación de la desigualdad es mayor que con las variables 
de percepción de meritocracia en la escuela. Destaca particular-
mente que un 72.1% de los estudiantes está de acuerdo con que el 
esfuerzo es importante para obtener buenas notas y que las dife-
rencias de ingresos son demasiado grandes en Chile.

Gráfica 3. Evaluación de la desigualdad en Chile  
según nivel educacional del adulto responsable

Fuente: elaboración propia.
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Modelos de regresión lineal

Finalmente, resulta relevante analizar en conjunto el rol de la 
evaluación de la desigualdad de los adultos responsables, la per-
cepción de meritocracia de los estudiantes, el nivel educacional 
de los adultos responsables y el tipo de escuela de los estudiantes. 
Para ello, y de manera exploratoria, en esta sección se estimaron 
una serie de modelos de regresión multinivel para estimar en 
qué medida estas variables influyen en la evaluación de la des-
igualdad de los estudiantes a nivel individual y a nivel escolar.

El cuadro 2 muestra los resultados de esta estimación. El sen-
tido de la presentación secuencial de los modelos es seguir en 
parte el orden en que fueron presentados anteriormente los aná-
lisis descriptivos, comenzando con ingresar la evaluación de la 
desigualdad de los adultos responsables, luego la percepción de 
meritocracia en la escuela, seguida por la percepción de merito-

Gráfica 4. Evaluación de la desigualdad en Chile  
según dependencia administrativa de la escuela

Fuente: elaboración propia.
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cracia en la sociedad. Posteriormente, en el Modelo 4 se incluye 
el nivel educacional de los adultos responsables y finalmente se 
incluyen dos características estructurales de las escuelas.

Comenzando con los resultados de la estimación del Modelo 1, 
se observa que la evaluación de la desigualdad de los adultos 
responsables tiene un pequeño efecto sobre la evaluación que 
hacen los estudiantes (b=.03), resultado que además es estadísti-
camente significativo en este modelo y en los siguientes (p<.05). 
En el Modelo 2 se incluye la percepción de meritocracia en la 
escuela, que indica que ambas variables tienen un efecto positi-
vo en la evaluación de la desigualdad, siendo el talento en la es-
cuela la que tiene un mayor efecto y mayor significación estadís-
tica (b=.07; p<.001), sin embargo, estos efectos dejan de ser 
significativos al controlar por el resto de las variables en los mo-
delos 3 y 4. En el Modelo 3 se incluyen las variables de percep-

Gráfica 5. Evaluación de la desigualdad en Chile según  
clasificación socioeconómica de la escuela

Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 6. Distribución de la percepción 
de meritocracia en estudiantes

Gráfica 7. Correlación entre las variables de percepción de 
meritocracia en estudiantes de meritocracia en estudiantes

Fuente: elaboración propia.

Fuente: elaboración propia.
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ción de meritocracia en la sociedad, siendo todas estadística-
mente significativas (p<.001) y variando sus efectos entre b=.08 
para el esfuerzo en la sociedad y b=.26 para el talento en la so-
ciedad. Estos efectos se mantienen constantes y conservan su 
significación al controlar por el resto de las variables en los de-
más modelos, además, el efecto del talento en la sociedad es el 
mayor de todos los modelos.

El Modelo 4 incluye como predictor el nivel educacional de 
los adultos responsables, siendo la categoría de educación uni-
versitaria o de posgrado la que posee un mayor efecto y que ade-
más es estadísticamente significativa (b=.19; p<.001). Esto da 
cuenta de que los estudiantes que tienen adultos responsables 
con un nivel educacional de universidad o posgrado evalúan en 
mayor medida que en Chile las diferencias de ingresos son de-
masiado grandes, en comparación con sus pares que tienen 
adultos responsables con un nivel de educación de 8vo grado o 
menos. En el siguiente modelo esta relación disminuye tanto en 
su tamaño de efecto como en su significación estadística (b=.12; 
p<.05). Este resultado permite ahondar en el efecto ilustrador de 
la educación, es decir, que el poseer un mayor nivel educacional 
permite adquirir mayor información sobre las diferencias socia-
les, lo que permitiría evaluar de mejor forma la magnitud de la 
desigualdad en la sociedad.

Finalmente, en el Modelo 5 se incluyen dos características es-
tructurales de las escuelas: su dependencia administrativa y su 
clasificación socioeconómica. De estas variables, la única que 
tiene un efecto estadísticamente significativo es la de aquellos 
que asisten a una escuela con una clasificación socioeconómica 
alta, en comparación con quienes van a una escuela de clasifica-
ción socioeconómica baja (b=.16; p<.01). Esto quiere decir que 
los/las estudiantes de escuelas con una clasificación socioeconó-
mica alta evalúan en mayor medida que en Chile las diferencias 
de ingresos son demasiado altas, en comparación con sus pares 
de escuelas de clasificación socioeconómica baja. Este resultado, 
sumado al anterior, es relevante ya que establece importantes di-
ferencias entre el nivel socioeconómico de las familias a la hora 
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Gráfica 8. Evaluación de la desigualdad según  
percepción de meritocracia en la sociedad

Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 9. Evaluación de la desigualdad según  
percepción de meritocracia en la escuela

Fuente: elaboración propia.
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de evaluar las diferencias de ingresos en Chile. Es conocido en la 
literatura que en Chile las familias tienden a segregarse en es-
cuelas de estatus similar, por lo que tanto el nivel educacional de 
los adultos responsables como el nivel socioeconómico de las es-
cuelas pueden estar relacionados.

Conclusiones

En este capítulo profundizamos en las actitudes hacia la des-
igualdad de los y las estudiantes de 8vo grado en Chile, centrán-
donos específicamente en su evaluación de si las diferencias de 
ingresos en el país son demasiado grandes. Se pone un énfasis 
principal en los factores que influyen en el proceso de formación 
de estas actitudes, siendo el más destacado la percepción de me-
ritocracia tanto en la escuela como en la sociedad. Además, se 
consideran los factores individuales de las familias y las caracte-
rísticas estructurales de las escuelas. Un hallazgo relevante es 
confirmar la importancia de distinguir entre las dimensiones so-
cial y escolar de la meritocracia, ya que si bien existe un amplio 
acuerdo en que la meritocracia funciona de manera correcta, 
esto no sería igual en todos los contextos. Los resultados indican 
principalmente que existe una relación positiva entre la percep-
ción de meritocracia en la sociedad y una mayor evaluación de 
que en el país las diferencias de ingresos son demasiado grandes. 
Las variables de meritocracia en la escuela no poseen una aso-
ciación significativa al controlar por el resto de las variables ana-
lizadas. Una posible explicación de la relación entre meritocracia 
y evaluación de desigualdad es que la percepción de meritocra-
cia poseería un carácter ideológico, conllevando una mayor 
creencia en las posibilidades individuales de movilidad social y, 
por lo tanto, permitiría percibir y tolerar una mayor desigualdad.

En cuanto al resto de factores analizados, tanto la evaluación 
que los/as adultos responsables hacen sobre que en Chile las di-
ferencias de ingresos son demasiado grandes y poseer un nivel 
educacional de universidad o posgrado influyen positivamente 
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en la evaluación de la desigualdad que hacen los estudiantes. 
Asimismo, aquellos/as estudiantes que asisten a escuelas con un 
nivel socioeconómico alto evalúan en mayor medida que en 
Chile las diferencias de ingresos son demasiado grandes que sus 
pares de escuelas de nivel socioeconómico bajo. La dependencia 
administrativa de las escuelas no tiene un efecto significativo so-
bre la evaluación de la desigualdad de los estudiantes. El impac-
to del nivel educacional de los adultos responsables sobre la eva-
luación de la desigualdad de los/as estudiantes podría deberse a 
que existe mayor información sobre las diferencias sociales, lo 
que permitiría evaluar y justificar más precisamente la magnitud 
de la desigualdad (Castillo, 2011; Castillo et al., 2014). En el mis-
mo sentido, también es importante destacar que aquellas fami-
lias de mayor nivel educacional o estatus socioeconómico tien-
den a segregarse en un mismo tipo de escuelas de clasificación 
socioeconómica alta y de dependencia administrativa privada.

 Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5

Intercepto 2.85 *** 2.49 *** 1.47 *** 1.38 *** 1.36 ***
 (0.04)   (0.09)   (0.09)   (0.09)   (0.09)   
Evaluación 
desigualdad 

(adulto 
responsable)

0.03 *  0.03 *  0.04 *** 0.03 ** 0.03 *  

 (0.01)   (0.01)   (0.01)   (0.01)   (0.01)   
Esfuerzo escuela        0.04 *  0,02 0,02 0,01
        (0.02)   (0.02)   (0.02)   (0.02)   
Talento escuela        0.07 *** 0,02 0,03 0.03 *  
        (0.01)   (0.01)   (0.01)   (0.01)   
Esfuerzo 
sociedad

              0.08 *** 0.08 *** 0.08 ***

               (0.02)   (0.02)   (0.02)   
Merecimiento               0.11 *** 0.11 *** 0.11 ***
               (0.02)   (0.02)   (0.02)   
Talento 
sociedad

              0.26 *** 0.26 *** 0.26 ***

               (0.02)   (0.02)   (0.02)   
Educación 
secundaria

Cuadro 2. Modelos de regresión lineal
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Si bien la desigualdad objetiva posee aspectos económicos y 
políticos que son importantes de discutir, no deja de ser relevan-
te analizar los aspectos culturales que subyacen en la evaluación 
que las personas hacen sobre la desigualdad (García-Castro, Fri-
golett, et al., 2022). Los resultados de este capítulo dan cuenta de 
aquellos estudiantes que perciben en mayor medida que la meri-
tocracia funciona en la sociedad, evalúan también en mayor me-
dida que las diferencias de ingresos son demasiado grandes en 

(Ref. 8vo grado 
o menos)

                     0.08 0.07

                      (0.04)   (0.04)   
Educación 
técnica

                     0.09 0.05

                      (0.05)   (0.05)   
Universidad o 
posgrado

                     0.19 *** 0.12 *  

                      (0.05)   (0.05)   
Educación Ns/
Nr

                     0.13 ** 0.09 *  

                      (0.04)   (0.04)   
Part. privado 
(Ref. Municipal)                             0.00
                             (0.03)   
Part. privado                             0.01
                             (0.06)   
SES escuela 
medio

(Ref. Bajo)                             0.04
                             (0.04)   
SES escuela 
Alto

                            0.16 ***

                             (0.04)   
AIC 11 500.2 11 485,18 10 656.22 10 666.16 10 668.92
BIC 11 526.01 11 523.91 10 714.31 10 750.07 10 778.65
Log Likelihood -5 746.1 -5 736.59 -5 319.11 -5 320.08 -5 317.46
Num. obs. 4 697 4 697 4 697 4 697 4 697
Num. groups: 
mrbd

231 231 231 231 231

Var: mrbd 
(Intercept)

0.01 0.01 0.01 0.01 0.01

Var: Residual 0.67 0.66 0.55 0.55 0.55

Fuente: elaboración propia.
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Chile, lo que abre una línea de investigación importante sobre 
otros factores que podrían estar influyendo en la justificación 
sobre esta desigualdad percibida.

El estudio en torno a las actitudes hacia la desigualdad y la 
meritocracia es todavía escaso en América Latina (Imhoff, 
2021), especialmente en niñas y niños en etapa escolar. Es ne-
cesario profundizar aún más en los estudios subjetivos sobre la 
desigualdad en América Latina con el fin de ahondar en cómo 
la historia regional de lucha y represión incide en la naturali-
zación e ideología referente a la desigualdad. Posiblemente, 
existen otras características culturales como la religión, las re-
vueltas sociales y los conflictos políticos de cada país que tam-
bién influyen en la evaluación que las personas hacen sobre la 
desigualdad. Con este trabajo contribuimos aportando evi-
dencia sobre un tema especialmente relevante en la región, se-
ñalando cómo desde edades tempranas se construyen las ideas 
en torno a la evaluación de la desigualdad económica y su jus-
tificación.
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